
El Inmigrante 
	 es mi Hermano: 

una pastoral de integración y acompañamiento 
a los inmigrantes en España

Los inmigrantes forman parte del panora-
ma cotidiano de nuestras ciudades, barrios 
e Iglesia. En el rostro de los inmigrantes 

contemplamos la imagen de Cristo que dijo: 
“Era un extraño, y vosotros me hospedáis” (Mt 
25,35).

	 Los acontecimientos de todos los días en 
las noticias, dejan ver el fenómeno migratorio 
como un drama inevitable para muchas perso-
nas a las que no le dan otra alternativa. Melilla 
es un caso evidente de tragedia. Cientos de in-
migrantes intentan saltar cada semana la valla, 
el mayor salto a la frontera registrado hasta el 
momento.

	 Melilla, Ceuta, las palmas de gran Canaria 
o Cádiz son sólo la punta del iceberg para saber 
que hay muchas historias detrás de personas 
que vienen a otros países y culturas a sobrevivir 
o para poder dar un mejor futuro a sus familias 
desde la distancia.

A pesar de su situación legal o no, el inmigrante 
es un ser humano, creado y amado por Dios. Por 
ello, tiene su dignidad y sus derechos. Al cru-
zar las fronteras, en busca de una vida mejor, 
el inmigrante deja atrás una familia, relaciones, 
amigos, etc. La nueva dura situación le obliga a 
rehacer su vida, encontrar trabajo e integrarse 
en una nueva sociedad, distinta de la suya. Algo 
no siempre fácil, pero posible gracias a la labor 

de muchas organizaciones no gubernamen-
tales, asociaciones, Cáritas y congregaciones 
religiosas. La Congregación de los Misioneros 
del Verbo Divino es una de ellas.

El último Capitulo General, celebrado en 2012 
en Nemi, eligió la pastoral con los inmigrantes 
como una de las prioridades de la Congregación 
en los seis próximos años. En muchos países del 
mundo, muchos compañeros se dedican a este 
apostolado tan importante ya desde el inicio de 
la congregación. De hecho, en los comienzos, la 
idea del fundador Arnoldo Janssen, al fundar la 
congregación en 1875, era de atender a los in-
migrantes alemanes en las colonias germanas.

En España, la labor de los misioneros del Ver-
bo Divino con los inmigrantes, llega a través de 
las capellanías desde hace 20 años. En Madrid 
están representadas la comunidad polaca, la fil-
ipina, la africana y la china en sus respectivas 
capellanías, que colaboran con la delegación di-
ocesana de migraciones de Madrid (ASTI). 

La capellanía filipina se reúne cada domingo en 
la parroquia nuestra señora del Espino en Ma-
drid, para la misa dominical. Otras parroquias 
de encuentro son San Nicolás y Santa María, 
Majadahonda. En estos dos últimos lugares se 
reúnen pequeños grupos cada primer y segun-
do domingo del mes, respectivamente. Aparte 
de las misas y los sacramentos, la capellanía fil-



lipina, la más antigua de todas las 
capellanías, reúne a varios gru-
pos apostólicos, de oración y de 
formación contando con un buen 
grupo de jóvenes. Los capellanes, 
los Padres Remigio Domino y Mark 
Ramos, muy activos, les acom-
pañan pastoralmente. Hacen vis-
itas a las casas, participan en las 
distintas celebraciones, actividades 
y convivencias organizadas en la 
capellanía. 

	 La capellanía africana reúne 
a todos los inmigrantes católicos de países af-
ricanos residentes en Madrid y es atendida por 
los Padres Marcelino Ahadji y Modeste Munimi. 
Los africanos están divididos en varios grupos, 
según los idiomas, países o etnias. La mayoría de 
ellos viven en las ciudades periféricas de Madrid 
como, Móstoles, Parla, Fuenlabrada, Leganés, 
Alcorcón o Torrejón de Ardoz en las diócesis de 
Getafe y de Alcalá de Henares. Allí, participan 
en la vida de las parroquias donde se encuen-
tran y cantan en las misas de esas parroquias. 
Los capellanes les visitan en sus lugares respec-
tivos y celebran con ellos las misas dominicales. 
Cada tercer domingo del mes, se reúnen todos 
en la Parroquia Purísimo Corazón de María en 
Madrid para la misa dominical, cantada en los 
distintos idiomas de África. Además de las misas 
y los sacramentos, los capellanes les atienden to-
dos los días y les acompañan en sus problemas, 
dificultades y alegrías. Se organiza de forma 
puntual celebraciones ecuménicas, en las que 
participan hermanos de las Iglesias evangélicas 
y musulmanes.       

La capellanía polaca, a través de su capellán, 
Mirek Mirosław Baran, se reúne en dos parro-
quias, Nuestra Señora de la Paz, en el barrio de 
Pacífico en Madrid y la ParroquiaSanto Domin-

go de Guzmán en Aluche, Madrid. Ambos gru-
pos tienen sus consejos, el pastoral y el económ-
ico. Asimismo, están formados por monitores 
de distintas áreas de trabajo pastoral y social 
dentro de la Capellanía: liturgia, catequesis, 
biblia, coro, grupos de oración, ayuda social, 
apoyo escolar.

	 Hace dos años, el Padre Pablo atendió a 
la comunidad china en uno de los barrios más 
poblados de Madrid, Usera. El capellán les 
atiende desde la parroquia …, donde se reúnen 
cada domingo para la misa de las once. La Eu-
caristía se celebra generalmente en chino. Cada 
vez hay más españoles que acuden a esa misa. 
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 	 En definitiva, las cuatro capellanías con-
tribuyen en la integración de las distintas comu-
nidades en la sociedad, a través de la pastoral 
ordinaria, de la atención jurídica y social en sus 
diferentes actividades de apoyo, convirtiéndose 
en punto de referencia para nuevos inmigrantes 
y contribuyendo de esta forma a su crecimiento 
personal y espiritual y su integración en la socie-
dad española. En el campo social, las capellanías 
se involucran también, a través de la Asociación 
de Solidaridad con Trabajadores Inmigrantes 
(ASTI) de la diócesis de Madrid con asesoram-
iento para que los inmigrantes de las distintas 
capellanías regularicen su situación en España.

	 Aparte de las capellanías en Madrid, el 
Padre Marcel Kakrabah, empezó hace 4 años 
con un grupo de 10 inmigrantes nigerianos en la 
parroquia Nuestra Señora del Carmen en el bar-
rio Su Eminencia de Sevilla. Hoy el grupo cuen-
ta con centenares de inmigrantes, en su origen 
de Nigeria y Ghana. Se reúnen los sábados para 
celebrar la eucaristía en inglés.  Después de la 
misa, la parte más distendida y cercana consiste 
en juntarse en el salón parroquial para tomar un 
refresco y intercambiar sus alegrías y sufrim-
ientos.  “Es el único momento de la semana que 
siento la paz interior. Olvido los sufrimientos y 
las luchas diarias. El rato en la misa presidida 
por el Padre Marcel y luego el intercambio con 
los demás hermanos que comparten la misma 
situación que yo, me hacen renovar la esperan-
za”, confiesa uno de los inmigrantes.

	 Poco a poco el grupo se ha ido amplian-
do, además de este servicio que se presta desde 
la parroquia, existe la Asociación Casa de Todos. 
Se trata de una iniciativa de tres Congregaciones, 
entre las que se incluye los misioneros del Ver-
bo Divino. En ella se ofrece formación a familias 
españolas e inmigrantes en riesgo de exclusión 
social. Cursos de español, atención psicológica y 
asesoramiento laboral son algunos de los múl-

tiples campos que tienen. En ellos participan 
personal cualificado y por supuesto un amplio 
número de voluntarios.

	 A través de la Asociación Alba, una ONG 
dirigida por el Padre Macario Villalon del Verbo 
Divino, se lleva atendiendo desde la formación 
de la misma en el año 1990 la situación jurídi-
ca de muchos inmigrantes sin papeles, a través 
de un asesoramiento gratuito y un seguimiento 
especializado por parte de los abogados que la 
entidad pone a su disposición. La Asociación 
vive de las subvenciones que recibe de la Con-
gregación del Verbo Divino, del ayuntamiento 
de Alcorcón y de privados.  

	 La Congregación del Verbo Divino, al ser 
multicultural e internacional, a través de su tes-
timonio de vida comunitaria, quiere fomentar 
la inclusión de distintas comunidades cultur-
ales donde trabajan. Los miembros del Verbo 
Divino en España pertenecen a muy diversos 
países, ese rasgo les hace entender y acercarse 
a las realidades de forma más activa y cercana. 
Vivir en una comunidad internacional es un 
testimonio positivo que ofrecer a la sociedad 
española cada vez más mestiza. 

	 Es un testimonio para mostrar que es 
posible vivir juntos a pesar de las diferencias ra-
ciales, culturales. Por todo el trabajo realizado 
hasta el momento y todo lo que queda por hac-
er la frase de José Freinademetz, primero mi-
sioneros del Verbo Divino en China, toma más 
fuerza que nunca en una realidad compleja en 
la que no podemos pasar indiferentes, ‘Muchos 
rostros, un solo corazón’ es como a muchas de 
estas personas, con sus historias de vida y su-
peración, les gustaría que se les viera. 

Sin vallas fronterizas que nos separe, con la 
dignidad que todo ser humano debe tener y 
merecer.
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